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RESUMEN DEL CONTENIDO. Español:  
 
Este artículo indaga en el papel que cumplió la librería editorial Arnó Hnos. en la emergente 
industria editorial boliviana de principios del siglo XX. Los objetivos principales son reconstruir 
la historia de este establecimiento y analizar su papel en el comercio y la edición del libro en 
Bolivia durante ese periodo. Para elaborar esta reconstrucción se ha acudido a diversas fuentes 
documentales que den cuenta del contexto social, económico y político en el que se inscribió este 
emprendimiento. Asimismo, el análisis de los documentos hallados en el archivo de la librería y 
la revisión de los volúmenes publicados bajo su sello han sido claves para obtener información 
respecto a los propietarios y al negocio. 
Este documento se desarrolla en cuatro momentos. En primer lugar, se examinan las 
circunstancias en las que Arnó Hnos. surge y se establece; a continuación, se ofrece un repaso 
sobre el establecimiento y sus relaciones comerciales; en la tercera parte se analizan los catálogos 
y anuncios como instrumentos de oferta y de contacto con los clientes; finalmente, se describe el 
trabajo de edición de libros producidos localmente bajo este sello. Puesto que se enfatiza la 
necesidad de considerar el fenómeno del libro como un hecho social articulado a dinámicas 
locales y, a la vez, sensible a movilidades transnacionales, las conclusiones presentan al 
establecimiento de los Arnó operando en consonancia con las dinámicas comerciales librescas de 
su tiempo y respondiendo a las transformaciones educativas e intelectuales del nuevo país. 
 
RESUMEN DEL CONTENIDO. Inglés:  
 
The present article elaborates on the role of the Arnó Hnos. Publishing House in the emerging 
Bolivian publishing industry in the early 20th century. The main goals of the article are to recreate 
the history of the publishing company, and to analyze its role in the book commerce and editorial 
work of the time. The examination of numerous archival sources was necessary to give an account 
of the social, economic, and political context of this publishing enterprise. Likewise, to obtain 
information regarding the publishing house owners and their business, it was fundamental to 
analyze the documents in the publishing house archive, and to overhaul the volumes printed by 
this publisher.   
This document follows four steps to develop its thesis; first, it examines the circumstances under 
which Arnó Hnos. comes into existence and establishes itself; second, it gives a glimpse of the 
establishment and its commercial networks; third, it analyzes its catalogs and advertisements as 
bidding instruments and as a points of contact with its clients; finally, it describes the editorial 
work of the books released by the publishing house. The article emphasizes the consideration of 
the book phenomenon as a social fact articulated to local dynamics and sensitive to transnational 
mobility. In this vein, we conclude that the Arnó establishment operates in consonance with the 
dynamics of the book commerce of the time, and answers to the ongoing education and 
intellectual transformations of the country. 
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Librería “La Universitaria” de los hermanos Arnó (1907-1937): 
Un estudio sobre el comercio del libro en La Paz  

a principios del siglo XX 
 

Milenka Torrico Camacho 

Resumen 

Este artículo indaga en el papel que cumplió la librería editorial Arnó Hnos. en la 

emergente industria editorial boliviana de principios del siglo XX. Los objetivos 

principales son reconstruir la historia de este establecimiento y analizar su papel en el 

comercio y la edición del libro en Bolivia durante ese periodo. Para elaborar esta 

reconstrucción se ha acudido a diversas fuentes documentales que den cuenta del contexto 

social, económico y político en el que se inscribió este emprendimiento. Asimismo, el 

análisis de los documentos hallados en el archivo de la librería y la revisión de los 

volúmenes publicados bajo su sello han sido claves para obtener información respecto a 

los propietarios y al negocio. 

Este documento se desarrolla en cuatro momentos. En primer lugar, se examinan 

las circunstancias en las que Arnó Hnos. surge y se establece; a continuación, se ofrece 

un repaso sobre el establecimiento y sus relaciones comerciales; en la tercera parte se 

analizan los catálogos y anuncios como instrumentos de oferta y de contacto con los 

clientes; finalmente, se describe el trabajo de edición de libros producidos localmente 

bajo este sello. Puesto que se enfatiza la necesidad de considerar el fenómeno del libro 

como un hecho social articulado a dinámicas locales y, a la vez, sensible a movilidades 

transnacionales, las conclusiones presentan al establecimiento de los Arnó operando en 

consonancia con las dinámicas comerciales librescas de su tiempo y respondiendo a las 

transformaciones educativas e intelectuales del nuevo país.  

 

Palabras clave: Historia del libro en Bolivia, Librería editorial Arnó Hnos., libros 

bolivianos, comercio del libro. 
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Abstract  

The present article elaborates on the role of the Arnó Hnos. Publishing House in the 

emerging Bolivian publishing industry in the early 20th century. The main goals of the 

article are to recreate the history of the publishing company, and to analyze its role in the 

book commerce and editorial work of the time. The examination of numerous archival 

sources was necessary to give an account of the social, economic, and political context of 

this publishing enterprise. Likewise, to obtain information regarding the publishing house 

owners and their business, it was fundamental to analyze the documents in the publishing 

house archive, and to overhaul the volumes printed by this publisher.   

This document follows four steps to develop its thesis; first, it examines the 

circumstances under which Arnó Hnos. comes into existence and establishes itself; 

second, it gives a glimpse of the establishment and its commercial networks; third, it 

analyzes its catalogs and advertisements as bidding instruments and as a points of contact 

with its clients; finally, it describes the editorial work of the books released by the 

publishing house. The article emphasizes the consideration of the book phenomenon as a 

social fact articulated to local dynamics and sensitive to transnational mobility. In this 

vein, we conclude that the Arnó establishment operates in consonance with the dynamics 

of the book commerce of the time, and answers to the ongoing education and intellectual 

transformations of the country. 

 

Key Words: History of the book in Bolivia, Arnó Hnos. Publishing House, Bolivian 

books, book commerce. 
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Preliminar 

 

En Bolivia, la historia del libro, su producción, circulación y consumo aún es un asunto 

pendiente. Los trabajos más cercanos abordan el nacimiento de las publicaciones 

periódicas durante el proceso independentista, analizan la presencia de libros en los 

territorios coloniales de la Real Audiencia de Charcas a partir del análisis de colecciones 

privadas o dan cuenta del surgimiento y desarrollo de las bibliotecas bolivianas: desde la 

primera librería fundada en 1825, germen de la Biblioteca Nacional de Bolivia, hasta la 

consolidación del sistema de bibliotecas municipales en el siglo XX.1 Sin embargo, no es 

posible dar con investigaciones dedicadas exclusivamente al fenómeno del libro. Es 

necesario, entonces, comenzar a trabajar al respecto.  

Este artículo tiene como objetivo reconstruir la historia de los primeros años de la 

librería de los hermanos Arnó, dos catalanes que instalaron su establecimiento en la 

ciudad de La Paz durante el primer decenio del siglo XX. La importancia de acercarnos 

a la librería de los Arnó parte de su propia historia comercial: fundada en un momento 

clave de la historia nacional —a saber, el periodo de estabilización subsecuente a la 

Guerra Federal (1898-1899)—, aprovechó las condiciones particulares del régimen 

liberal para consolidarse y ampliar sus actividades en el negocio del libro (fue papelería, 

librería, imprenta y editorial), hasta convertirse en el emprendimiento libresco más 

longevo del país, pues funciona desde 1907 hasta la fecha.2 La columna vertebral que su 

larga existencia diseña constituye, pues, una ruta para explorar la evolución del comercio 

del libro en Bolivia. El interés por este tipo de establecimiento proviene de la posición 

que ocupa en la cadena del libro: conecta la producción con el consumo, y esto permite 

pensar en las redes que se ponen en juego en el nacimiento y la consolidación del negocio 

de los Arnó, además de indagar en sus fuentes de abastecimiento internacional, su oferta 

y sus lectores, sus dinámicas publicitarias, y el rol sociocultural que despeñó en la 

incipiente capital administrativa de Bolivia. 

 
1 Al respecto, revisar los trabajos de Vázquez Machicado, H. (1958); Ovando Sanz, G. (1961); Medinacelli, 
X. (2009); Oporto, L. (2016); Unzueta, F. (2018). 
2 La vida de este establecimiento comienza mucho antes con Emilio Amorós. No hay exactitud sobre la 
fecha, pero para 1899 ya aparecen registros de su existencia. Amorós transfiere la librería a los hermanos 
Arnó, estos estuvieron al frente del negocio hasta su regreso a España en el año 1930. José Gisbert, quien 
había trabajo con ellos desde 1920, se queda a cargo como nuevo socio. En 1934, los Arnó venden sus 
derechos a Francisco Casanova, pero se retira de la sociedad en 1946. Desde ahí hasta la fecha, este 
establecimiento ha estado dirigido por la familia Gisbert.  
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Sirviéndose principalmente del método indiciario3 y de la revisión de fuentes 

documentales, entre las que destacan los valiosísimos libros y documentos comerciales 

descubiertos en el archivo privado de Gisbert y Cía., este trabajo pretende contribuir a la 

historia del libro en Bolivia.4 En lo inmediato, cubre parcialmente el vacío que existe en 

lo concerniente a la investigación histórica sobre el libro y, de manera indirecta y 

prospectiva, presenta al libro como un objeto de interés para el estudio y reflexión de los 

investigadores. Es así que, al acercarnos a las peculiaridades del oficio de los Arnó, del 

comercio y la circulación del libro en el país durante las primeras décadas del siglo XX, 

presentaremos un punto de referencia para futuras investigaciones que generen 

conocimientos sobre los actores y las dinámicas particulares del circuito libresco en 

Bolivia. 

1. Las oportunidades de un nuevo país 

A finales del siglo XIX, Bolivia vivía otro más de los momentos decisivos del proceso de 

su formación como república: la Guerra Federal (1898-1899). En esta contienda se 

enfrentaron el ejército conservador del sur alineado con la ciudad de Sucre, que respondía 

a una oligarquía tradicional vinculada a la minería de la plata y a capitales chilenos, y el 

ejército liberal del norte, afín a comerciantes en ascenso con intereses en la minería del 

estaño y la extracción de goma (caucho), asociado al ejército auxiliar de aymaras 

comandados por Pablo Zárate Willka, cuyo eje era La Paz (Irurozqui, 1993, pp. 193-195). 

Con el triunfo de los liberales en abril de 1899, se instaló la Junta Federal de 

Gobierno, conformada por José Manuel Pando, Serapio Reyes Ortiz y Macario Pinilla 

Vargas, que dispuso el traslado de la sede de gobierno a la ciudad de La Paz. En estos 

años, el Oriente del país experimentó el auge de la explotación de la goma y los grandes 

yacimientos de estaño representaron la revitalización de la actividad minera en el 

Occidente; el nuevo régimen admitió, además, el ingreso de capitales financieros 

internacionales en estas industrias. 

 
3 El método indiciario es un modelo epistemológico propuesto y desarrollado por el historiador italiano 
Carlo Ginzburg. Consiste en la recomposición e interpretación de signos o detalles para generar 
conocimiento indirecto. Ante la ausencia del objeto de estudio o frente a la dificultad de acceder a él, esa 
realidad que no se conoce de manera directa resulta de los indicios recogidos y articulados en un relato. 
Para profundizar en este asunto, ver el análisis expuesto en “Indicios. Raíces de un paradigma de inferencias 
indiciales” (Ginzburg, C., 1999).  
4 Gisbert y Cía. S. A. es la razón social bajo la cual funciona actualmente la que fuera Librería Universitaria 
de Arnó Hnos. Este archivo resguarda documentos desde 1908 hasta los primeros años del siglo XXI. Javier 
Gisbert y Antonio Schulczewski, el hijo y el nieto de José Gisbert (socio de los Arnó), han hecho posible 
este trabajo con su buena voluntad, afabilidad y apoyo. 
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En los primeros años del nuevo siglo los procesos de urbanización se aceleraron 

de acuerdo al desarrollo y exigencias de la actividad minera. La ciudad de La Paz había 

crecido de manera considerable: entre 1900 y 1902 duplicó su población y para 1909 

contaba con 76.559 habitantes, de los cuales 72.662 correspondían al sector urbano 

(Escobari, 2009). Asimismo, el país activó su comercio exterior con la exportación de 

estaño, caucho y plata, y se redujeron los costes de importación debido a la expansión de 

las vías férreas (Morales, 2017, pp. 104-105): los trenes que salían cargados de mineral 

retornaban de los puertos con productos diversos (Seoane, 2015).5 

En el orden económico, la modernización liberal tuvo dos prioridades 

complementarias: en primer lugar, la atracción de inversiones extranjeras para 

producción, que demandó la especialización y tecnificación de la administración fiscal y 

financiera6 (Nogales, s.f.). Esto fortalecería la actividad bancaria que, a su vez, permitiría 

el acceso a recursos extranjeros para el desarrollo de la infraestructura de integración. La 

construcción ferroviaria —se entiende entonces— fue el segundo elemento prioritario de 

este periodo. 7 

Las pretensiones económicas hacen eco en otros ámbitos: el Estado comenzó a 

promover la migración con miras a atraer capital humano que coadyuvara al progreso del 

país. Se emitieron disposiciones que reconocían derechos civiles para extranjeros8 y la 

validez de títulos profesionales emitidos en el exterior.9 Se desplegó una campaña de 

propaganda materializada en publicaciones informativas y de promoción dirigidas a los 

potenciales inmigrantes.10 Así, los consulados bolivianos sirvieron como oficinas de 

información para los extranjeros calificados, aptos para el trabajo e interesados en 

establecer colonias en el país. 

Por otro lado, las transformaciones demográficas, económicas y sociales, y los 

conflictos bélicos y políticos en Europa dieron paso a olas migratorias con destino a 

 
5 Los productos importados competían fuertemente con la incipiente industria nacional, pues resultaban 
siendo más baratos que los productos locales. 
6 Se crearon instituciones autónomas que se desprenden de la Hacienda Pública: la Contraloría General de 
la República, el Banco Central de Bolivia (BCB) y la Superintendencia de Bancos. 
7 La construcción ferroviaria fue financiada por inversiones y préstamos extranjeros. Más del 40% de la 
deuda externa contraída por Bolivia entre 1908 y 1930 fue destinada a la construcción de ferrovías 
(Espinoza, 2018) 
8 Segunda Conferencia Internacional Americana. México, 1902. Aprobada por Bolivia en 1903 y ratificada 
en 1904. 
9 Congreso de Montevideo, 1889, aprobado por Bolivia en 1903 y ratificado en 1904. 
10 Indicaciones sumarias para el Inmigrante en Bolivia era un folleto destinado a los extranjeros interesados 
en residir en el país. Reglamento de Inmigración Libre contenía las prescripciones y requisitos que debían 
cumplir los inmigrantes, y las facilidades que les otorgaba el gobierno. 
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América. Sus nacientes repúblicas, prometedoras y promisorias, se convirtieron en 

destinos atractivos. Además, las innovaciones náuticas, que redujeron las horas de viaje, 

los costos de pasajes y aumentaron la capacidad de transporte, fueron un gran estímulo 

para la masificaron la migración (Yáñez, 1991, p. 181). 

Entre 1876 y 1920, los informes emitidos por la Dirección General de Estadísticas 

de Italia registran un total de 27.633 emigrantes italianos con dirección a Chile, Perú y 

Bolivia (Gutiérrez, 1989).11 Las cifras más altas se registran en los periodos 1888-1899 y 

1900-1909. No podríamos afirmar que un tercio de estos inmigrantes se quedase en 

territorio boliviano, sin embargo, esto es un indicio de su presencia en la zona. Una 

conclusión similar correspondería con el caso de la migración española: en el puerto de 

Barcelona, entre 1901 y 1913, el número de emigrantes que se embarcaron hacia América 

pasó de 6.492 a 25.744. El 70% provenía de esa provincia. De hecho, desde finales del 

siglo previo, los catalanes conformaron el grupo mayoritario de emigrantes. Asimismo, 

el peso de ciertos oficios y profesiones se mantuvo desde que empezaron las migraciones 

masivas a mediados del XIX: los artesanos e industriales, los comerciantes-transportistas 

y las profesiones liberales ocuparon los primeros lugares (Yáñez, 1991, pp. 182-184).  

Bolivia no estuvo entre los principales países receptores, sin embargo, recibió un 

flujo de migrantes que seguía circulando en la región en busca de un mejor lugar de 

residencia. Llegaron alemanes protestantes luteranos que establecieron grandes casas 

comerciales en los centros mineros de estaño o de explotación de goma (Bieber citado en 

Usi, 2011). Más adelante, aunque muchas fueron artesanales, instalaron cervecerías, 

moliendas, fábricas de productos químicos, de carne y embutidos, de conservas, de 

licores, de papel y cueros, y talleres de mecánica. Así también, fábricas como Figliózzi 

(pastas), La Estrella (golosinas), Forno (textiles), Salvietti (refrescos), La Genovesa 

(jabones), Aloisio (construcción), Mercurio (telares), Bólitrade (curtimbres) y Relux 

(vidrios) (Belmonte 2007 citado en Seoane 1990) son prueba y herencia de los 

emprendimientos de los italianos que emigraron a Bolivia. 

El censo poblacional de 1900 registra 7.425 extranjeros frente a 1.737.143 

bolivianos  (Oficina Nacional de Estadística y Propaganda Geográfica, 1905, p. 244), una 

cifra muy baja en comparación a los inmigrantes de los países vecinos. Sin embargo, estos 

extranjeros dinamizaron algunos sectores de la industria y del comercio en el país. En La 

Paz, particularmente, la migración de catalanes, que había arribado entre finales del siglo 

 
11 El informe presenta agrupado el registro para Chile, Perú y Bolivia.  
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XIX y principios del XX, se dedicó a tres rubros: la hotelería, la construcción y las 

imprentas editoriales (Gisbert, 1989). La nueva capital administrativa del país, ávida de 

progreso y modernización, pudo haber representado un buen lugar de residencia para los 

extranjeros emprendedores. Así lo fue, al menos, para un par de comerciantes libreros: 

los hermanos Arnó. 

2. Los Arnó, “La Universitaria” y sus libros 

Aunque no se conoce la fecha exacta, fue hacia el cambio del siglo que arribaron a La 

Paz Francisco y Esteban Arnó desde Mataró, una pequeña población ubicada en la costa 

barcelonesa. Según Javier Gisbert (1994), en 1907 estos hermanos fundaron la que en 

adelante sería conocida como la “Librería Arnó hermanos”. Una carta de enero de 1914 

entre los hermanos Salvat, libreros catalanes famosos por la colección enciclopédica que 

editaban y que por aquel tiempo recorrían este continente haciendo negocios, nos revela 

que fue Emilio Amorós, otro catalán residente en la ciudad, quien traspasó la librería a 

los Arnó para luego retornar a Barcelona (Castellano, 2010, p. 291). 

La historia de este establecimiento es, entonces, mucho más antigua: en el registro 

de imprentas y librerías reconstruido por Costa de la Torre (1966), el establecimiento de 

Amorós aparece consignado en el año 1899 como “Librería y Papelería”, se apunta 

además que estaba ubicado en la calle Yanacocha (p. 231). Por otro lado, en 1906, uno 

de los más ambiciosos directorios internacionales de vendedores de libros, contaba el 

negocio de Amorós como uno de los lugares de venta de libros en Sudamérica, con asiento 

en La Paz, Bolivia, y bajo el nombre de Librería Española (Clegg, 1906, p. 203). 

Aunque se tiene noticia de que al año siguiente (1907) los Arnó ya estaban al 

frente de la librería, las cuentas registradas en uno de los libros mayores del 

establecimiento nos muestran que su transferencia efectiva se realizó el 21 de enero de 

1908. Entre 1908 y 1909, los Arnó hicieron pagos mensuales para cubrir el monto total 

de la transacción fijado en £ 1.120 o Bs. 14.00012 de la época (Arnó Hnos., 1908; Anexo 

1). Frente a esta evidencia, es posible inferir que los Arnó se involucraran e incluso 

dirigieran el negocio de Amorós desde 1907, pero que la formalización de la venta 

ocurriera después. Por otro lado, cabe considerar que los Arnó llegaron a La Paz ese 

 
12 El Libro Mayor Nro. 2 registra un total de 16 pagos a favor de Emilio Amorós. Los montos se registran 
en libras esterlinas y en bolivianos, y se apunta que “[se ha] pagado demás [sic] por diferencia: fluctuación 
del cambio”. La variación cambiaria significó un incremento de Bs. 696, 25. Estos registros sugieren, 
además, que Emilio Amorós regresó a España entre febrero y marzo de 1908, pues el tercer pago del 24 de 
marzo de 1908 figura como “remesa”, mientras que los anteriores se apuntaron como “entregas”.  



 12 

mismo año, es decir, en 1907, y que “la entrega de las existencias del negocio” (Arnó 

Hnos., 1908) ocurre durante el primer mes de 1908. Es probable, por esto, que los recién 

llegados decidieran tomar tiempo para conocer las ventajas y potencialidades del 

establecimiento antes de adquirirlo para no arriesgarse a perder su capital en un negocio 

infructuoso. Cabe señalar que, tras la transferencia, las relaciones entre los Arnó y 

Amorós continuaron. Este se convierte en proveedor del establecimiento desde 

Barcelona, al menos, así se advierte en las cuentas registradas en uno de los libros 

comerciales: entre agosto de 1908 y diciembre de 1910, se consignan facturas por 

mercadería por parte de Emilio Amorós y las respectivas remesas de pago de los Arnó 

(Anexo 2). 

Ahora bien, bautizada como “La Universitaria”, esta librería fue sobre todo 

conocida por el nombre de sus propietarios: librería Arnó Hnos. Estaba ubicada en un 

cruce de calles aledañas a la plaza principal de La Paz, entre la calle Ingavi 16-19 y la 

calle Yanacocha 128; ocupaba una esquina y —se entiende— tenía dos puertas de 

ingreso, una por cada vía. Este punto era estratégico por su proximidad a las dependencias 

del Estado (rodeando la plaza están el Palacio de Gobierno, el Palacio Legislativo y una 

cuadra al oeste el Palacio Consistorial), al colegio San Calixto, la institución educativa 

jesuita más importante de la ciudad y al Banco Minero. Por otro lado, es muy posible que 

la Universidad Mayor de San Andrés, y las escuelas y colegios de instrucción primaria y 

secundaria (San Agustín, Junín, Bolívar, Sucre, Ayacucho y el Colegio de Educandas), 

establecidos desde el siglo XIX en los alrededores de la plaza de armas, aún siguieran 

funcionando allí (Barragán, 2000; Ruiz Botello y Ruíz Bonilla, 2017).   

En 1922, la librería se trasladó a la calle Illimani 1013 (Gisbert, 1994, p. 114), a 

solo 50 metros del Palacio de Gobierno. Ocupaba la planta baja de la casa de la familia 

Machicado, lugar en el que permanece hasta la actualidad. Este edificio fue construido 

por una de las empresas constructoras catalanas que operaban en la ciudad y había sido 

diseñado por el renombrado arquitecto boliviano Emilio Villanueva.14 Las instalaciones 

de la librería fueron equipadas y dispuestas específicamente para los fines del negocio: 

 
13 Años más tarde, la calle Illimani cambió de nombre a Comercio, así se observa en las portadillas de 
algunos libros en las que aparece la calle Comercio como dirección principal, pero se trata del mismo 
establecimiento. 
14 Emilio Villanueva (1882-1970) es considerado el arquitecto más importante de la primera mitad del siglo 
XX en Bolivia. Varios edificios representativos e importantes de La Paz fueron diseñados por él: el Hospital 
de Miraflores, el Palacio Consistorial, el Banco Mercantil, el Banco Central, el stadium Hernando Siles, el 
Monoblock de la Universidad Mayor de San Andrés, entre otras obras dirigidas o proyectadas. 
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amplias y altas estanterías, estructuras de hierro en los techos, escaleras corredizas, 

amplios mesones para atención y exposición de la mercancía, etc. 

Durante los primeros años, el establecimiento de los Arnó funcionó como librería, 

papelería y bazar. Según se advierte en su catálogo general publicado en enero de 1911, 

la oferta de libros superaba los 4000 títulos y se ofertaban casi 200 artículos desde plumas 

y cuadernillos hasta corbatas de seda y máscaras de carnaval. Una de las operaciones base 

del negocio era la importación, una práctica usual pues era su medio de abastecimiento. 

Como se anuncia en la página de “Condiciones e indicaciones” de dicho catálogo, “La 

casa se encarga[ba] de pedidos particulares a Europa, cobrando precios mucho más bajos 

de los corrientes” (Arnó Hnos., 1911, p. 2). Al respecto, J. Gisbert señala que “Las 

importaciones llegaban principalmente de España, en lo que se refiere a libros, y de 

Francia, Inglaterra y Estados Unidos en artículos de escritorio” (1994, p. 114). Esto es 

comprensible si reconocemos la realidad industrial de Bolivia, que aún en el siglo XX 

seguía sosteniendo la economía en la explotación de recursos naturales. 

El primer momento del negocio fue fundamental, permitió a los Arnó no solo 

capitalizarse sino también conocer a profundidad el mercado paceño, la composición de 

su población, los gustos de sus clientes y su capacidad de pago. Se forjaron una reputación 

crediticia intachable: según se advierte en los libros Cuentas exterior (1920-1926) y 

Varios acreedores Nro. 2 (1915-1927) hallados en el archivo de la librería, tenían como 

acreedores a las casas editoras y comerciales más importantes de Europa y América. 

Además, su notoriedad en el medio les dio la confianza de políticos e intelectuales —que 

luego se convertirían en sus autores— y les permitió expandir sus operaciones mercantiles 

por todo el país, tal como reflejan sus libros diarios o de cuentas corrientes (Arnó Hnos., 

1911 y 1913). 

La editorial comienza su actividad a fines de la década de 1910. El título más 

antiguo publicado bajo este sello hallado en fondos de bibliotecas es de 1918, la novela 

Cívicos de Gustavo Navarro, el intelectual marxista chuquisaqueño más conocido como 

Tristán Marof. Sin embargo, según los registros de la editorial, el primer título de Arnó 

Hnos. es El partido liberal en el poder, una obra de asunto histórico escrita por Moisés 

Ascarrunz, publicada en dos tomos el año 1917. Durante los treinta primeros años de su 

existencia, la editorial publicó 96 títulos. En este periodo, además del “impulso y 

habilidad de los hermanos Arnó [que] hicieron que la empresa creciera rápidamente y a 

paso seguro” (Gisbert, 1994, p. 114), otro personaje fue decisivo para el negocio: José 
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Gisbert Vilaplana.15 Había llegado a la ciudad desde Alcoy (Valencia) en 1914 y se 

desempeñaba en el rubro de la electricidad y la mecánica. En 1922, comenzó su trabajo 

en la librería. Pronto tuvo a su cargo la sucursal de la calle Mercado, que experimentó un 

desarrollo notable debido a las habilidades comerciales de su regente (p. 115). 

Con excepción de los libros escolares, Arnó Hnos. imprimía sus títulos en las 

imprentas locales. Revisando los pies de imprenta de los libros, la imprenta Velarde fue 

la principal aliada, pero también trabajó con Eléctrica, Artística y Renacimiento. En la 

década de los 30, el establecimiento adquirió una prensa que no estaba destinada a la 

impresión de libros de la editorial, sino a cumplir trabajos encargados por el Estado 

(específicamente la impresión de cédulas de identidad) y a apoyar las labores de papelería: 

operaba para haciendo facturas, libros contables, cuadernos, recibos, hojas, fólderes, e 

impresiones menores destinadas a la propia librería (J. Gisbert, comunicación personal, 

07 de noviembre de 2019). Fue una necesidad que se había estado experimentado por 

algunos años. En una carta dirigida a Francisco Arnó, Gisbert y Casanovas insisten en la 

urgencia de adquirir una imprenta:  
… teniendo en cuenta que los demás colegas y otros pichiruches sin importancia se han 

provisto de la misma, de retruque nos perjudica a nosotros […]. Como Ud. ve, este año, 

entre los Carnets, los Cuadernos del Ministerio, el Redactor de la Cámara y los libros en 

blanco también para el Ministerio, estamos entregando en trabajos de imprenta un valor 

de Bs. 25.000. (J. Gisbert y F. Casanovas, comunicación personal, 26 de mayo de 1928 

en Arnó Hnos., 1928-1933).  

No obstante lo señalado, el hallazgo de un libro de costos de la imprenta nos revela que, 

al menos, entre 1937 y 1944, 15 títulos fueron impresos directamente por la casa Arnó 

(Arno Hnos. 1937, f. 292; Anexo 3). Es evidente que esta práctica fue esporádica y 

extraordinaria, por lo que es probable que las dificultades resultantes de la posguerra del 

Chaco y la Segunda Guerra Mundial obligaran a los Arnó a salvar los compromisos o 

urgencias de publicación usando su prensa.  

Los volúmenes se vendían en la casa central ubicada en la calle Illimani, y en las 

dos sucursales de la ciudad, una en la calle Mercado y otra en la calle Ingavi. En el resto 

del país, las ciudades de Oruro, Sucre, Potosí y Cochabamba contaban con sucursales o 

casas que representaban al sello. Se conoce, por la publicidad de la época, que la sucursal 

 
15 Miguel, el mayor de los hermanos Gisbert, ya residía en la ciudad y trabajaba en una maestranza. El 
trabajo marchaba muy bien, así que al necesitar ayuda y mandó a llamar a José y Rafael. José quiso cambiar 
de rubro y, según narra su hijo Javier, en algún encuentro de aquellos que se solían hacer en la Casa España, 
los Arnó le ofrecieron un puesto en la librería. 
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de Cochabamba estaba ubicada en la calle Nataniel Aguirre 30 y que, al menos, entre 

1916 y 1923 estuvo a cargo de Esteban Arnó.16 La presencia en las otras ciudades se 

explica por el predominio de la minería como actividad económica: Oruro y Potosí, dos 

ciudades del eje occidental del país, eran centros mineros importantes; Cochabamba fue 

el valle que abastecía con su producción agrícola a las otras, y por su proximidad y buen 

clima solía ser uno de los lugares de residencia o descanso preferidos por los trabajadores 

mineros de alto rango. Así también ocurría con Sucre, que además había sido la cuna de 

las escuelas normales del país. No sorprende, entonces, que fuera interés de los Arnó tener 

presencia en esos lugares. 

La ubicación de los locales en la ciudades —al menos en aquellas en la que hemos 

podido identificarla— muestra la voluntad de los libreros de permanecer muy cerca de la 

plaza principal, pues esta zona les permitía mantener un constante y cómodo contacto con 

sus compradores, que también desarrollaban sus actividades en inmediaciones de la plaza. 

Por supuesto, este público era principalmente la clase letrada y acomodada, los 

intelectuales, profesionales, funcionarios de Gobierno, los estudiantes de los colegios y 

los universitarios. Eran estas personas las que conformaban la clientela del 

establecimiento, en un país que tenía 70% de población indígena, 25% de mestizos y un 

5% de población blanca (Gisbert, 1989: 58), y donde la educación de la masa poblacional 

aún estaba siendo proyectada.17 

La librería además ofrecía la posibilidad de hacer envíos a otras ciudades del 

interior del país, de este modo ampliaba su espectro de clientes, sin que estas operaciones 

representaran demasiado riesgo: los gastos de envío tenían que ser consignados por el 

comprador y las eventualidades como daño o pérdida eran asumidas también por el 

 
16 En las cartas del Copiador Cochabamba, febrero 1916 a junio de 1923 están archivadas las copias de las 
cartas dirigidas a la sucursal de Cochabamba, estas suelen estar firmadas por el dependiente Eloy 
Oyanguren, y más esporádicamente por Pedro Crespi, otro empleado, y por Francisco Arnó. Entre ellas 
hallamos una que cuenta también como otro indicio del trabajo de Esteban Arnó en la sucursal 
cochabambina: el 10 de agosto de 1917, Oyanguren envía una carta a Arnó Hnos. Cochabamba, en esta se 
lee lo siguiente: “Confirmamos el despacho telegráfico que en este mismo momento acaba de hacerle N./ 
Señor Socio Don Francisco Arnó, cuyo tenor fiel dice así: ‘ Esteban Arnó – Librería – Cochabamba.- Cierre 
sucursal y véngase primer tren. Yo y Crespi enfermos.- Francisco Arnó.-”. Más adelante, esta sucursal 
quedaría a manos de Cardeña y Segura, los socios, Eusebio Cardeña y Senen Segura ya habían tenido tratos 
comerciales con Arnó Hnos. (así se observa en el libro Sucursal Cochabamba, 1924-1941) y para principios 
de 1927 ya se anunciaban en los periódicos cochabambinos como sucesores de Arnó Hnos. Posteriormente, 
se desvincularon y bautizaron a su librería como “Lea” (Anexo 4). A propósito, Crespi, el empleado al que 
se refiere la carta mencionada, independizándose de los Arnó, estableció su propia librería alrededor del 
año 1926: “Atenea” de Crespi Hnos. (Anexo 5). 
17 Durante los primeros años del siglo XX, los liberales habían trabajado en la unificación del sistema 
escolar con el objetivo de modernizar al país y generar las condiciones para su progreso, siendo su prioridad 
educar a “las masas inferiores” (Martínez, 2001). 
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cliente. Estas condiciones son una constante en los catálogos a los que hemos podido 

acceder, desde el Catálogo general de 1911 hasta los parciales o temáticos 

correspondientes a los años 1926, 1930, 1933 y 1943. Las buenas relaciones que los Arnó 

sostenían con otras casas editoriales y libreras también potenciaban su presencia en el 

mercado. Surtían las librerías locales con sus títulos y, a la vez, recibían los títulos de 

otras editoriales en sus tiendas. Muestra de ello es que Páginas bárbaras de Jaime 

Mendoza editado por esta casa aparece en un catálogo impreso en la contratapa de la 

segunda edición de Al pie de la cuna de Néstor Morales Villazón (1919), libro del sello 

González y Medina editores y ofertado en su librería llamada “El Siglo Ilustrado”, la 

competencia más conocida de “La Universitaria”. El precio de este título es de Bs. 5, que 

es el mismo fijado por Arnó Hnos.,18 lo cual sugiere que se preservaban de la competencia 

desleal. 

La red de clientes de los Arnó, extendida dentro y fuera de Bolivia, era 

considerable. De los copiadores de cartas del establecimiento se calcula que sostenía 

comunicaciones comerciales con casi 150 puntos geográficos (Arnó Hnos. 1915-1916 y 

1916-1923). Misivas de cobros, notificaciones de saldos, ofertas de suscripciones, 

respuestas a cotizaciones o consultas de existencias, envíos de mercancía, recepción de 

facturas son algunos de los documentos que dan cuenta las relaciones que existían entre 

los Arnó y sus clientes. Cubren las capitales de los nueve departamentos de Bolivia y 

algunas ciudades de Perú y Chile (Lima, Mollendo, Puno, Santiago y Valparaiso). La 

mayoría de lugares están concentrados en el occidente del país, le siguen el sur y el 

oriente, en ese orden. Las transacciones más importantes se hacen con establecimientos 

o comerciantes muy próximos a centros mineros, o con empresas mineras directamente. 

Aramayo des Mines en Bolivie, Patiño Mines Enterprise, Corocoro United Copper Mines 

Ltd. y comerciantes particulares en los importantísimos centros mineros de Colquechaca, 

Catavi y Huanuni se cuentan entre sus clientes, así como Bolivian Railway Co., 

ministerios estatales (de Hacienda, de Guerra y colonización, de Fomento, de Relaciones 

Exteriores), juntas municipales y regimientos militares. 

3. Comunicaciones: catálogos y anuncios  

Para llegar al amplio público que Arnó Hnos. atendía, era importante contar con 

instrumentos publicitarios y de comunicación. Los catálogos de venta y los anuncios en 

 
18 Páginas bárbaras también aparece a Bs. 5, en un catálogo impreso en las últimas páginas de un libro 
editado el mismo año por Arnó Hnos.: Un año en Bolivia de José María Barreto (1919).  
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la prensa sirvieron para poner en conocimiento de los clientes los diversos productos 

ofertados por la casa. Aunque no hemos encontrado catálogos anteriores al de 1911, el 

que fue publicado ese año es bastante elocuente respecto a la naturaleza y la situación del 

este negocio. En principio, su sola existencia nos habla de su buen posicionamiento y de 

la modernidad de sus prácticas comerciales, en el sentido de que corresponden con su 

tiempo y están a la par de las de establecimientos similares, instalados en las metrópolis 

latinoamericanas y europeas. Por otro lado, nos revela que, si bien el negocio opera como 

imprenta, editorial, papelería y librería, para 1911 solo cubrían estas dos últimas 

actividades. 

El ejemplar del catálogo hallado entre las existencias del Repositorio de la 

Universidad Mayor de San Andrés presenta el registro de 4101 obras con los siguientes 

datos: autor, título, número de tomos en que se presenta la obra, y los precios según su 

tipo de encuadernación (rústica o encuadernada). La oferta de libros está impresa en el 

cuerpo principal de las páginas; la de material de escritorio y de artículos misceláneos, 

que son alrededor de 200, va inscrita en los márgenes superiores e inferiores en letras 

itálicas de mayor tamaño (Anexo 6). Al reverso de la carátula aparecen los términos 

comerciales que incluyen la suscripción y los pedidos especiales a Europa. A 

continuación, se presenta una lista numerada de títulos que concluye en la página 92 con 

el asiento 2957.19 Sigue el registro de más volúmenes, no numerados, clasificados por 

colecciones o temáticas: son 1144 obras agrupadas en 32 conjuntos. En la organización 

del catálogo llama la atención que la primera parte no esté clasificada por materia cuando 

los títulos que la componen bien lo permitían; lo que tenemos, en cambio, es una larga 

lista en orden alfabético por apellidos de los autores. Una explicación posible es que el 

registro de los fondos hubiese sido manejado así desde mucho antes. Aún más, es 

probable que la base de este catálogo fuese el inventario de existencias de la venta 

celebrada entre Amorós y los Arnó, la presencia de títulos publicados entre 1890 y 1899 

así lo sugiere.20 La segunda parte quizás corresponda a la proyección de una 

reorganización, que procura responder de manera más eficiente a los intereses de los 

clientes. La búsqueda por autor se simplifica reemplazándola por materias ordenadas en 

 
19 Al parecer, hay algunas páginas extraviadas porque el listado empieza en la página 4 con el asiento 28. 
Las páginas 6 y 7 no están, y la página 8 retoma el registro en el número 149.  
20 Aunque en el catálogo no se incluye el año de publicación, la búsqueda por título en bancos bibliográficos 
arroja estos y otros datos, así se ha podido constatar incluso que ciertos volúmenes no registran año cierto 
de publicación, dato que solía no consignarse en publicaciones anteriores al siglo XX y que aún en los 
primeros años de este era omitido por los impresores.  
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colecciones o bibliotecas. Esto, comercialmente, pudo haber representado una ventaja 

para “La Universitaria”, que incrementaba la probabilidad de venta al reunir en listas más 

cortas los títulos que coincidían con los gustos del cliente, y también para sus 

proveedores, pues el comprador podía asociar pronto sus intereses a las publicaciones de 

casas editoriales específicas.  

En 1923, Arnó Hnos. publica otros catálogos de los que tenemos noticia. Se trata 

de ocho folletos que presentan las publicaciones en venta por materias, géneros y 

bibliotecas. En sus portadas, a manera de subtítulos, desglosan el contenido que registran. 

Es así que tenemos: 

§ Catálogo Nro. 1: “Obras literarias” 

§ Catálogo Nro. 2: “Medicina, Cirugía, Farmacia y Odontología” 

§ Catálogo Nro. 3: “Derecho, Jurisprudencia, Filosofía, Sociología, Biblioteca 

Científica-filosófica, Bca. Atlante, Bca. Prometeo, Bca. Gámbara, Bca. 

Sociológica internacional, Bca. de pequeños grandes libros” 

§ Catálogo Nro. 4: “Teatro, Poesía, Clásicos, Pedagogía, Historia, Literatura, Bca. 

Militar, Diccionarios, Correspondencia, Idiomas, Obras en Francés y en Inglés” 

§ Catálogo Nro. 5: “Química, Física, Mecánica, Electricidad, Construcción, 

Ingeniería, Agricultura e historia natural, Arquitectura, Arte y escultura, Bca. de 

Utilidad práctica, Manuales Gallach, Mineralogía, Automovilismo, Aviación, 

Telegrafía, Telefonía y Radiotelefonía” 

§ Catálogo Nro. 6: “Textos escolares, Matemáticas, Contabilidad y anexos, 

Geografía, Cosmografía, Atlas, Obras de Flammarión, Dibujo, Obras de Marden, 

Smiles, Atkinson, Trine, Sanders y otros, Sports, Novelitas históricas y populares, 

Libros de aventuras y Libros para jóvenes y niños” 

§ Catálogo Nro. 7: “Obras religiosas, Devocionarios, Música y obras referentes al 

arte musical” 

§ Catálogo Nro. 8: “Obras nacionales”  

Diez años después, esta clasificación seguía vigente: los catalógos de 1933 se 

publicaban en los mismos ocho números detallados previamente. Aunque la lista anterior 

podría parecer improductiva, nos ofrece un panorama de las preferencias de lectura de la 

población, de la producción libresca de la época, de las ideas que circulaban, etc. Los 

catálogos son documentos valiosísimos para aproximarnos al mercado del libro y a su 

consumo. “Su formato, ordenamiento y extensión permiten incursionar en los 



 19 

mecanismos de la oferta, la relación con los clientes, la ideología del librero, sus géneros 

privilegiados y sus redes de abastecimiento” (Murillo, 2017: 52). De esto último es prueba 

un catálogo de noviembre de 1927 titulado Catálogo de La Universitaria Librería 

Papelería de Arnó Hermanos. La Paz (Bolivia). En el interior se señalan las direcciones 

de la casa matriz en La Paz y de la sucursal en Cochabamba, junto a los datos del 

impresor: La Neotipia, Rambla Catalunia, 118, Barcelona. Esta es una publicación 

especializada en libros y manuales médicos, elaborada por la casa editora barcelonesa de 

Manuel Marín para “La Universitaria”. Se entiende por esto que era proveedora de los 

Arnó y que parte de su estrategia comercial consistía en dotar de catálogos a sus 

distribuidores, para que su oferta fuese presentada más ágilmente al público.21 

Por otro lado, indagar en las colecciones que conforman los catálogos es también 

un buen punto de partida para conocer la dinámica comercial del establecimiento. En el 

catálogo general de 1911 se han hallado 31 grupos de libros (Anexo 7). Muchos de ellos 

bajo el nombre de “biblioteca”, otros solo diferenciados como conjunto por marcas 

tipográficas o por la presencia de ciertos elementos no compartidos con los volúmenes 

que les anteceden o les siguen. Algunas de estas colecciones aparecen con nombres 

genéricos, lo cual hace difícil rastrear su origen o establecer si se trata de una agrupación 

ad hoc hecha por los propios libreros. Eso ocurre, por ejemplo, con Narraciones bíblicas 

o Libros para niños: los volúmenes no llevan autor y sus títulos son referenciales o 

genéricos (Saúl, Josué, Jonás, Moisés, Esther, en un caso; Biografía de Simón Bolívar, 

Horas felices, El amiguito, Epigramas infantiles, en el otro), de modo que pudieron haber 

sido publicados por cualquier —o más de una— editorial.  

Otras colecciones, en cambio, son rastreables por la tradición de su nombre o por 

la posibilidad de asociar a ellas los títulos que hacen parte del catálogo (Anexo 8), y nos 

permiten desarrollar, al menos parcialmente, ciertas cuestiones con respecto a las 

relaciones de comerciales de la casa Arnó. Se ha podido identificar entre estas a la 

Biblioteca Domenech, la Biblioteca Los Secretos de la Industria, la Biblioteca Manuales 

Soler, la Biblioteca de Filosofía Científica, la Biblioteca Pequeños Grandes Libros, la 

Biblioteca Gauchesca, la Biblioteca Sociológica Internacional, la Nueva Biblioteca de 

 
21 En este catálogo se señala expresamente: “Publicaciones de la casa editorial Manuel Marín de 
Barcelona”. En la guarda frontal lleva impreso una especie de escudo en el que se lee el nombre del editor, 
además lleva una advertencia respecto a la moneda usada: “los precios son en pesetas, y se someterán al 
cambio que resulte al servicio del pedido”. 
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Autores Españoles, la Biblioteca Escolar Recreativa, la Biblioteca de Recreo, la 

Biblioteca para Niños y la Biblioteca Perla. 

La mayoría de estas colecciones provienen de casas editoras de España, dato que 

no sorprende si pensamos en el origen de los libreros Arnó y en que la producción libresca 

en español provenía principalmente de Madrid y Barcelona.22 En el caso de la Biblioteca 

Gauchesca existe una duda respecto al editor de estos volúmenes, pues en el periodo 

cercano a 1911, año de publicación del catálogo de los Arnó, este tipo de bibliotecas eran 

“de encontrarse prácticamente en todas las casas editoras [de Buenos Aires]” (Lisi y 

Morales-Saravia, 1986: 46). Pensando en la coincidencia temporal y en el nombre de la 

colección, es posible que entre los proveedores de los Arnó hubiesen estado Natalio 

Tommasi, encargado de la sucursal bonaerense de un sello de Milán, que publicó una 

colección con ese nombre entre 1884 y 1914, y Andrés Pérez, un librero asturiano del 

barrio Montserrate de la capital argentina, que lo hizo entre 1898 y 1915 (Adamovsky, 

2018, pp. 177-178). Aunque no logremos establecer con certeza este dato, es relevante 

marcar a Buenos Aires como uno de los puntos geográficos con los que la librería de los 

Arnó sostenía relaciones comerciales. Así, La Paz se conectaba con uno de los centros 

librero-editoriales más importante de Latinoamérica, y los lectores paceños (y bolivianos) 

le abrían una puerta a la cultura popular argentina. 

La Biblioteca Sociológica Internacional es otro de los casos que llama la atención 

por la controversia que puede generar la determinación de su origen, pues a finales del 

siglo XIX y principios del siglo XX, las editoriales de línea anarquista publicaban 

colecciones bajo ese nombre. Así, por ejemplo, tenemos en Argentina la Librería 

Sociológica de Fortunato Serantoni (Suriano, 2008; Souza, 2019) y en Costa Rica una de 

las más importantes creada por los “tipógrafos catalanes Andrés Borrasé y Ricardo Falcó, 

que desde 1910 elaboraron un extenso sistema de edición, impresión, distribución y venta 

de material de todo tipo” (Llaguno, 2016, p. 42). Su distribución basada en el intercambio 

hizo posible que esta colección llegara a ciudades como la Habana, Los Ángeles, Buenos 

Aires, Barcelona, Nueva York, Ciudad de México, el canal de Panamá y San Salvador. 

También circuló en Vigo, Madrid, Orleans, París y Londres, a través de la revista 

 
22 Durante le segunda mitad del siglo XIX, Francia había competido fuerte y hasta deslealmente por ganar 
el mercado libresco latinoamericano. Ya entrado el siglo XX, España logró ganar esta batalla 
constituyéndose en el primer proveedor de impresos en español.  
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sociológica Renovación.23 Esta amplia red nos invita a pensar en la posibilidad de una 

relación comercial (aunque indirecta) con los Arnó; sin embargo, el cotejo de los títulos 

y autores del catálogo de 1911 de “La Universitaria” no arroja coincidencias con los 

publicados por Borrasé y Falcó. Un rastreo más minucioso nos pone ante Heinrich y Cía., 

una casa barcelonesa que editó la Biblioteca Sociológica Internacional durante la primera 

década del siglo XX (aproximadamente entre 1902 y 1909), según se deduce de los años 

de publicación de los títulos presentes en el catálogo de “La Universitaria”. Al respecto, 

es significativo apuntar que la presencia de esta colección muestra que el establecimiento 

los Arnó no se sustraía de las tendencias y la producción ideológicas de la época. 

Otro elemento relevante en este catálogo es la presencia de la Biblioteca Perla, 

una colección de libros infantiles particularmente lujosa con ilustraciones y grabados, que 

pertenece al editor madrileño Saturnino Calleja. Estos volúmenes contemplan temas 

literarios, religiosos y lingüísticos. La relación entre Calleja y los Arnó parece ir más allá 

de la simple importación de estos materiales, pues los libros escolares publicados bajo el 

sello de Arnó Hnos. entre los años 1917 y 1935 provienen de la casa de Calleja. 

Asimismo, la presencia de otras colecciones como la Biblioteca Escolar Recreativa, la 

Biblioteca de Recreo y la Biblioteca para Niños,24 también editadas por Calleja, habla de 

la importancia de esta casa editora en los fondos de los Arnó, de la probable solidez de 

esta relación comercial y de la actualidad de las publicaciones que circulaban en la urbe 

altiplánica. 

El idioma es otro asunto destacable en las publicaciones del catálogo. Se 

distinguen, a propósito, dos casos: el de la Biblioteca de Filosofía Científica dirigida por 

Gustavo Le-Bon y el de una pequeña colección acompañada por una nota que advierte: 

“En italiano, cada uno 0.50 cts.”. En el primero, las portadas de las obras presentan los 

nombres de los traductores que —se advierte— realizaron la traducción para la Librería 

Gutenberg de José Ruiz, la casa editora de esta colección. No se trata de la reimpresión 

de traducciones ya existentes, sino de un trabajo hecho particularmente para esta librería 

que abastecía a los Arnó. La publicación de los nombres de los traductores hace suponer 

que se trataba de personas reconocidas en el medio, autorizadas en la materia, que aportan 

 
23 La revista Renovación fue dirigida por el poeta costarricense José María Zeledón y el tipógrafo catalán 
Anselmo Lorenzo entre 1911 y 1914. Este último jugó un papel muy importante como agente de 
circulación, pues en esas ciudades era muy conocido como  escritor y militante sindical. 
24 Los títulos de la Biblioteca para Niños registrados en el catálogo de los Arnó corresponden con los de la 
Biblioteca Enciclopédica para Niños de Calleja, es posible que el nombre haya sido recortado y simplificado 
para su publicación. 
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indirectamente su prestigio garantizando la calidad de la publicación. Por otro lado, la 

capacidad de contratar traducciones exclusivas nos habla no solo de la solvencia del 

establecimiento de José Ruiz, sino del reconocimiento del de los Arnó que les permitían 

hacer tratos comerciales con casas bien reputadas.  

El segundo caso es Libritos de Ópera, un cuerpo de 17 títulos entre los que 

encontramos El barbero de Sevilla, Mefistófeles, Otelo, Sansón y Dalila, Fausto. El 

diminutivo sugiere volúmenes pequeños y sencillos, y su precio de 50 centavos parece 

corroborar esta apreciación. Eran reproducciones de libretos de óperas famosas, lo que 

explica que estuvieran en italiano, por el predominio de ese idioma en este tipo de 

composiciones. Aunque no podamos esclarecer su origen, su sola presencia es relevante 

para ensayar una explicación. Consideremos, por ejemplo, que en Argentina “la ópera se 

desarrolló con la inmigración masiva europea (principalmente italiana) a principios de 

siglo y con la inauguración del teatro Colón en 1908” (Sociedad Latinoamericana de 

Ópera, 2017). Una actividad semejante se acompaña de textos y libretos de uso corriente 

para los artistas. Por tanto, es más plausible pensar que los libritos de esta asequible 

colección se imprimían y circulaban en la región y llegaban hasta La Paz desde la capital 

bonaerense y no desde Italia ni país alguno que pudiera haberse puesto en esta tarea desde 

el otro continente. 

Por otro lado, las materias que cubren las publicaciones que conforman el catálogo 

es también un aspecto que merece atención. La oferta contempla títulos infantiles, 

escolares, pedagógicos, religiosos, cabalísticos, jurídicos, médicos, manuales de oficios 

y hasta libros con historias frívolas y eróticas como los de la Biblioteca Festiva. Los Arnó 

tenían la intención de atender a un amplio y diverso grupo de la población, 

proporcionándole variados materiales de lectura para su formación y entretenimiento, lo 

que además nos habla de las posibilidades y la capacidad de abastecimiento del negocio. 

El otro tipo de mercancías que ofertaba (papelería, prensas, corbatas, adornos, flores 

artificiales, estuches, estampas y postales, cueros y telas para encuadernar, paraguas, 

antifaces, serpentinas, etc.) y la gestión de pedidos particulares en Europa muestran de 

igual manera que este emprendimiento estaba perfectamente conectado con los centros 

de producción, que funcionaba —como ya se ha dicho— mediante operaciones de 

importación en un país cuya industria aún era incipiente. Durante estos primeros años, los 

artículos de bazar y misceláneos ayudaban a sostener el negocio: Arnó Hnos. no solo 

vendía a los vecinos de La Paz sino que surtía a otros establecimientos del país. 
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Además de los catálogos y como se había anticipado, los anuncios en la prensa 

fueron recursos publicitarios importantes para la promoción de los libros y otras 

mercancías, y para el posicionamiento del negocio. Entre 1919 y 1927, principalmente, 

encontramos publicidad de Arnó Hnos. en los principales periódicos de la prensa paceña 

y cochabambina.25 Las dimensiones de los anuncios van desde pequeños recuadros —que 

pasan desapercibidos entre otros de tipografía similar— a medias planas en las páginas 

principales con títulos llamativos (Anexos 8 y 9). Algunos están dirigidos a promocionar 

un libro específico o presentan una lista de novedades; en otros se ofertan mercancías 

como máquinas de escribir, empapelados y todo tipo de “material de escritorio y para 

oficina”; también hallamos anuncios dirigidos a los estudiantes con ofertas de material, 

principalmente cuadernos, y textos escolares. En primeros meses del año se observa una 

mayor frecuencia de esta clase de publicaciones, por el comienzo próximo del año escolar. 

Asimismo, los propios libros editados por Arnó Hnos. fueron recursos de autopromoción 

y difusión: se insertaban cuadernillos con catálogos breves o se reservaban las últimas 

páginas para imprimir en ellas ofertas de las novedades, información sobre existencias y 

próximas apariciones, suscripciones, información de envíos, etc. En los libros escolares 

se usaban las contraportadas para promocionar los títulos de la colección, en las guardas 

se anunciaban publicaciones afines como diccionarios o enciclopedias, y en las últimas 

páginas se imprimían listas de libros de pedagogía, puericultura y educación. Esta fue una 

práctica publicitaria muy popular, que ya se usaba en el siglo XIX y es incluso previa a 

la publicación de catálogos independientes (Bellver, 2018, pp. 182-183).  

4. Nuestros libros: libros escolares, libros nacionales 

En 1917, Arnó Hnos. comienza su trabajo como editorial. Como ya se ha señalado, el 

primer título registrado bajo su sello es El Partido liberal en el poder de Moisés 

Ascarrunz. La reconstrucción del fondo editorial de la primera etapa26 del establecimiento 

da cuenta de 96 títulos publicados, la mayor parte de ellos son textos escolares. Las 

primeras publicaciones de esta área son de 1925: Bolivia y Lecturas bolivianas de Víctor 

Cabrera Lozada. Se advierte que, al menos durante los diez primeros años de trabajo con 

el libro escolar, Arnó Hnos. imprimió sus publicaciones en España. En la revisión 

 
25 Se encontró publicidad de Arnó Hnos. en El Comercio, El Ferrocarril, El Heraldo, La Acción, La Tarde, 
El Republicano, El Criterio, La Opinión y El Liberal, de Cochabamba; y en La República, La Verdad, El 
Diario, El Norte y La Razón, de La Paz. 
26 Esta etapa corresponde al periodo 1907-1937, los Arnó ya habían regresado a España dejando el 
establecimiento en manos de sus nuevos socios José Gisbert y Francisco Casanovas, pero aún intervenían 
en el negocio. 
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material de algunos de estos volúmenes, aparece ocasionalmente el nombre de la casa 

editora Saturnino Calleja. En otros, cercanos temporalmente y estéticamente similares, se 

apunta a España como lugar de impresión o se lee la advertencia “Es propiedad de los 

editores...”, nota usual en las publicaciones Calleja. Sin embargo, esto no significa que 

los textos se produjeran enteramente allá: los autores eran destacados pedagogos 

nacionales y esto explica que el contenido de las obras tenga referentes de la realidad 

boliviana. Los originales, que solían ir acompañados por indicaciones de los autores para 

los editores (Anexos 11 al 13), eran entregados bajo un contrato de venta o cesión de 

derechos de publicación a favor de Arnó Hnos (Anexo 15).  

Al respecto, es importante destacar que el cumplimiento de este tipo de 

formalidades dice mucho del profesionalismo y la seriedad con que el establecimiento 

manejaba sus operaciones. El contrato base contenía previsiones respecto a la 

exclusividad y a las prestaciones y contraprestaciones relativas a la edición en particular. 

La primera cláusula solía contener la declaración de cesión y venta de derechos exclusivos 

de edición a favor de la casa editora. A continuación se detallaba el objeto del contrato: 

el número de ejemplares a editar, el precio que acordado y la forma de pago. También 

existía un compromiso de abstención y de colaboración por parte del autor: este se 

obligaba a contribuir con la promoción y difusión del título negociado, a realizar 

actualizaciones y enmiendas para futuras ediciones y a no producir un nuevo libro que le 

hiciera competencia. Otra cláusula estaba destinada a autorizar la edición en Bolivia o en 

el extranjero, según conviniera a los intereses de los editores. Finalmente, las partes 

declaraban su conformidad y aceptación con lo pactado, y este documento era 

protocolizado ante el notario público. 

Una vez formalizada la relación contractual, los manuscritos elaborados en 

Bolivia eran enviados “al extranjero” para su diseño e impresión, así se deduce de ciertas 

notas y menciones halladas en la correspondencia del establecimiento, en las que se hace 

referencia a ediciones que deben encargarse en España o, más adelante, en Argentina 

(Anexo 16 al 18).27 Por otro lado, cumpliendo con las legalidades y en su calidad de 

editores, realizaban el registro de propiedad intelectual de las obras ante el Ministerio de 

 
27 En una carta del 7 de marzo de 1928 dirigida por J. Gisbert y F. Casanovas a Francisco Arnó se lee: “le 
hemos dicho [al autor] que prepare urgente la nueva edición para podérsela remitir y que Ud. la ordene en 
esa”. En la misma carta, se copia un telegrama enviado por un autor que confirma el envío de sus originales 
corregidos y dice: “permitiéndome recomendarles se sirvan enviar a la casa editora de inmediato a fin de 
que Don Francisco, personalmente, como me había ofrecido vigile esta edición”. Es de saber que en ese 
momento Francisco Arnó se encontraba en España, pues la carta estaba dirigida a Hort de Vila, 17. Sarria-
Barcelona (Anexo 15). 
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Instrucción Pública y Agricultura, tras hacer el depósito de ejemplares en las bibliotecas 

de la ciudad (Anexo 19 y 20). Esta forma de proceder, sin duda, fortalece aún más la 

imagen de que este era un establecimiento probo y competente. 

Como libreros experimentados, los Arnó sabían que las condiciones materiales 

eran decisivas en este tipo de publicaciones. Muy entrado el siglo, la tecnología disponible 

en Bolivia aún no respondía a los requerimientos de estos trabajos, tal como afirma José 

Gisbert en una carta dirigida a un autor en 1944 (Anexo 18). De modo que, en la década 

del 20, necesariamente se acudió a impresores de otros países. Por ejemplo, Niño 

boliviano, un silabario publicado en 1929 y escrito por Enrique y Abel Coronel, tiene 

entre sus páginas preliminares la siguiente inscripción: “Editorial Saturnino Calleja S.A., 

Madrid”. Si insistimos en la revisión de este volumen advertimos que su cubierta es 

sólida, de cartón forrado con papel satinado, y empastada con encuadernación cosida 

lateral. Allí se lee “Arnó Hnos. Libreros. Editores. La Paz (Bolivia)”. La portada, 

elaborada a mano, es un fotograbado en policromía en la que aparecen en primer plano 

dos niños tomados de la mano, extrañamente rubios y vestidos con trajes tipo marinero, 

delante del busto del Mariscal Antonio José de Sucre. Atrás, una bandera con los colores 

bolivianos ondea en la puerta de la que sería la escuela. Los interiores están impresos a 

dos tintas, negro y rojo, sobre papel tipo edad media satinado. Las ilustraciones son 

grabados. Entre ellas encontramos una imagen referencial para la palabra “indio”, 

aludiendo a un personaje que, sin duda, se asociaba geográfica y socialmente con Bolivia. 

Su presencia confirma que los contenidos fueron elaborados exclusivamente para nuestro 

país. En el texto se combinan el fotograbado y la impresión tipográfica: el primero se usa 

para la letra manuscrita y el otro para la letra imprenta. Puesto que se trata de un libro 

para la enseñanza de la escritura y la lectura, se cuida el tamaño de las fuentes procurando 

la legibilidad y la visibilidad del trazo para los niños (Anexo 21). 

Paisajes bolivianos es otro texto escolar que, a pesar de no llevar la advertencia 

de propiedad o el anuncio de Saturnino Calleja como editor, comparte ciertas 

características con aquellos que expresamente provienen de la casa española: tipo de 

cubierta, encuadernación, tipo de papel, gráfica. Publicado el año 1930, este libro fue 

escrito también por dos hermanos: Alfredo y Heriberto Guillén Pinto, dos destacados 

educadores paceños.28 El detalle significativo de esta publicación es la fuente tipo Art 

 
28 Alfredo Guillén fue novelista, ensayista y educador. Estudió en la Normal de Profesores y Preceptores 
de la República en Sucre. Fue fundador y director de la primera escuela campesina en Warisata. También 
organizó de manera experimental el Núcleo Campesino ‘Utama’ en Caquiaviri (1936). Fue, además, 
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Decó en el título de la portada (Anexo 22), pues en Bolivia este estilo se utilizó muy 

discreta y tardíamente. Algunos edificios de la ciudad, como el Club de La Paz y el 

Monoblock de la Universidad Mayor de San Andrés, poseen ciertos elementos de esta 

corriente estética pero estas construcciones datan de 1942 y 1947, respectivamente. Es 

así que, a pesar de la ausencia de datos, es posible ligar este libro con la producción 

española. 

Al observar las publicaciones de Calleja se advierte un estilo similar en las 

portadas. Un ejemplo elocuente es Silabario 1ro. (Anexo 23). Aunque no se ha logrado 

identificar el año de esta publicación para relacionarla temporalmente con el libro de Arnó 

Hnos., se conoce que esta portada fue elabora por Rafael Penagos, un artista que formó 

parte de la segunda generación de ilustradores de la casa Calleja, que comenzó su trabajo 

en 1915 y popularizó el Art Decó en las publicaciones de esta editorial (Díaz, 2014, pp. 

281-282). Además, consideremos que en España este estilo estuvo en boga entre 1920 y 

1937. Por esto, es razonable pensar que la publicación de Silabario 1ro. no está muy 

distante de 1930, año en el que se publicó Paisajes bolivianos, el libro cuya propuesta 

gráfica coincide estilística y temporalmente con el trabajo de Penagos en la editorial 

Calleja. La cubierta de cartón forrado con papel satinado, igual a la de Niño boliviano, es 

otro elemento que nos permite sostener esta relación, y la encuadernación también es 

cosida y empastada, aunque en el caso de Paisajes bolivianos el lomo es de tela. Esta 

particularidad responde al hecho de que el volumen está formado por cuadernillos de 

papel medieval satinado entre los que se insertan páginas de papel cuché. Esto permitía 

abaratar costos manteniendo la calidad de la impresión: el texto impreso a una tinta iba 

en el papel medieval y las imágenes se imprimían por separado, en láminas de cuché y a 

cuatro tintas. Usar tela en el encolado de la encuadernación permitía fijar mejor las 

páginas sueltas y los cuadernillos. 

Ampliamos la perspectiva sobre este asunto al revisar los volúmenes impresos 

expresamente por Arnó Hnos en Bolivia. Sirva al respecto referirnos a Por los derechos 

de Bolivia de Eduardo Diez de Medina, un volumen publicado en 1933, y en cuya portada 

se consigna a Arnó Hnos. como impresor. Está encuadernado en rústica con engrapado 

lateral, un tipo de encuadernación mucho más rápido pero que sacrifica la movilidad de 

 
profesor en la Universidad Mayor de San Andrés. Al igual que su hermano, Heriberto Guillén estudió en la 
Escuela Normal. Se tituló el año 1919. Estuvo a cargo de la Jefatura del Departamento Escolar del 
Ministerio de Educación, Bellas Artes y Asuntos Indígenas (1945). Fue catedrático y profesor de la Escuela 
Normal de Preceptores de La Paz; fundador de la Carrera de Pedagogía, Filosofía y Letras de la Universidad 
Mayor de San Andrés. 
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las páginas y la durabilidad de los materiales porque las grapas tienden a oxidarse. La 

cubierta es de cartón a dos tintas: lleva un grabado en línea en negro y las letras del título 

están hechas a mano e impresas en rojo, el nombre del autor, que aparece en el margen 

superior, está impreso en tipografía también en tinta roja. Los interiores del libro están 

impresos en tipografía, en papel edad media opaco. Es evidente la diferencia en la 

intensidad de la tinta entre las primeras páginas que son más nítidas y las últimas que 

presentan una coloración más desvaída, casi gris. La disminución de la tinta pudo deberse 

a distintos factores (falta de previsión, la escasez que trajo consigo la Guerra del Chaco, 

descuido del impresor, etc.), pero la calidad, al verse afectada, y los otros elementos que 

caracterizan a esta publicación nos hace insistir en la importante presencia tecnológica de 

España en las que serían las publicaciones más exitosas de la casa Arnó: los textos 

escolares. Tal era el cuidado de estas ediciones que, retirados los Arnó del negocio, José 

Gisbert y Francisco Casanovas, los nuevos propietarios, siguieron imprimiendo en 

España y posteriormente, dadas las condiciones, lo hicieron en Argentina. 

Otro de los aportes que se le reconoce a Arnó Hnos. es la publicación de lo que 

han denominado en sus catálogos “obras nacionales”, que corresponde a la producción de 

escritores bolivianos. La Historia es la materia predilecta de estas publicaciones, seguida 

del Derecho, la Geografía y la Literatura (novela, poesía y cuento). Entre los autores 

encontramos a historiadores, periodistas, abogados, sociólogos, profesores universitarios 

e intelectuales, muchos de ellos asumían todas estas labores y, además, se despeñaban 

como políticos, cumpliendo funciones legislativas, diplomáticas, ministeriales o 

asumiendo otro tipo de cargos administrativos en el Estado. Incluso los pedagogos que 

trabajaban elaborando textos escolares para Arnó Hnos. participaban de esta red y 

prestaban sus buenos oficios a favor de la casa (Anexo 11 y 118). 

Otras personalidades de la sociedad también están vinculadas a estas 

publicaciones, ya sea porque las prologan, las presentan, hay agradecimientos o 

dedicatorias dirigidos a ellos, etc. Su formación, ocupación y posición de poder 

corresponde con la de los autores. Esto nos muestra que los Arnó publicaron, 

principalmente, la producción del círculo de intelectuales y políticos de Bolivia.29 Cabe 

destacar la presencia de José María Barreto y de Enrique Bustamante Ballivián, dos 

 
29 Algunos de los autores de Arnó Hnos. fueron Alfredo Jáuregui Rosquellas Alfredo, Belisario Díaz 
Romero Belisario, Daniel Sánchez Bustamante, José Macedonio Urquidi, Alcides Arguedas, Mario 
Legrand, Eduardo Diez de Medina, Rosendo Villalobos, Tomás O’Connor D’Arlach, Gustavo Navarro 
(Tristan Marof), Juan Francisco Bedregal, Jaime Mendoza. 
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diplomáticos peruanos cuya afición era fundar revistas literarias, y que habían residido en 

territorio boliviano. El perfil de estos personajes es claramente compatible con el del resto 

de los autores del catálogo. 

Al explorar el contenido de los libros podemos notar que gran parte de los textos 

abordan temas históricos o patrióticos. Bolivia y cualquiera de sus realidades es el asunto 

favorito de esta literatura. Para comprender este fenómeno, es necesario tener en cuenta 

no solo el origen y ambiente en el que se desenvolvían los autores, sino también una 

realidad mayor: a principios del siglo XX, Bolivia, como tantos otros países 

latinoamericanos, seguía en el proceso de consolidarse como república. El interés de los 

intelectuales, los escritores y de la clase gobernante era reflexionar y forjar el espíritu 

nacional, y esta preocupación está presente en su obra, directa o discretamente. En este 

escenario, Arnó Hnos. fue el vehículo de estas ideas. 

A manera de conclusión 

A principios del siglo XX en América Latina, los libreros eran algo más que comerciantes 

hábiles y arriesgados, eran agentes de intercambio cultural e intelectual. Así como 

probablemente otros libreros del país lo hicieron, los Arnó habían establecido relaciones 

comerciales principalmente con España y Argentina. Estos países no solo representan 

centros de abastecimiento sino también puntos de intercambio cultural y contacto 

académico para los intelectuales bolivianos. Recordemos, por ejemplo, las respuestas que 

Miguel de Unamuno le dirige a Alcides Arguedas en su artículo “La imaginación en 

Cochabamba” (1910), a propósito de la publicación de Pueblo enfermo. Pensemos 

también en la constitución de los círculos de intelectuales modernistas, como el que 

estableció Ricardo Jaimes Freyre en Tucumán, quien además sostenía vínculos con otros 

intelectuales latinoamericanos y europeos —como el propio Unamuno—, que 

colaboraban en las revistas que dirigía y que ciertamente constituían otro medio de 

circulación e intercambio de ideas. Estas conexiones reflejan la dinámica entre centro y 

periferia propia del tráfico de la internacionalización de las ideas. Un asunto en el que 

seguro podría profundizarse teniendo en cuenta a los lectores de las obras que circularon 

en aquel tiempo gracias a la intermediación de los Arnó.  

Se puede afirmar, además, que esta librería proveía a los lectores bolivianos de 

obras actuales. Un buen indicio de ello son los años de publicación de los volúmenes que 

han podido identificarse en las bibliotecas del catálogo de 1911, pues corresponden sobre 

todo al periodo 1905-1910. Asimismo, la presencia de literatura criolla argentina, tan en 
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boga durante los primeros años del siglo XX en Argentina; la de las mundialmente 

famosas colecciones infantiles de Calleja o las de larga tradición como las de la casa 

editora Sopena; la Nueva Biblioteca de Autores Españoles, proyecto que Menéndez 

Pelayo había reactivado por aquel tiempo; los volúmenes de Cábala, un asunto que tomó 

nuevos bríos a principios del siglo XX, y las publicaciones anarquistas refuerzan esta 

afirmación. Es así que el mercado boliviano del libro se ubica en una situación horizontal 

con respecto de otras capitales latinoamericanas mejor posicionadas geográficamente, 

elemento que permite poner en discusión el prejuicio del eterno retraso nacional.  

La larga historia que se desprende del trabajo de los Arnó está aún a la espera de 

ser reconstruida, este ha sido un intento casi tartamudo de narrar algunos hallazgos que 

nos conduzcan a una historia mayor, la del libro en Bolivia. Las circunstancias políticas, 

económicas y sociales del país impulsaron la creación de un mercado del libro atado 

principalmente a las exigencias del proyecto educativo liberal. Fueron emprendimientos 

como el de Arnó Hnos. los que facilitaron su desarrollo: la edición de libros nacionales y 

de libros escolares cultivó y amplió el mercado en términos económicos y de relaciones 

(entre editores, autores, libreros, lectores y el Estado); y las redes de distribución y de 

consumo de impresos crecieron sustancialmente con la importación y el sistema de envíos 

a puntos remotos del país. Finalmente, el tipo de producción libresca es un correlato de 

la época. Abundan los títulos históricos y educativos porque el país estaba deseoso de 

definirse y educarse: el trauma de las pérdidas territoriales tenía que explicarse, y la 

esperanza de progreso estaba depositada en una educación unificada para un cuerpo social 

cuya diversidad, históricamente, había representado desigualdad y conflicto. 

En 1930, Francisco y Esteban Arnó decidieron regresar a Barcelona por razones 

que desconocemos. Sin embargo, muy probablemente las rentas que percibían tanto del 

establecimiento como del alquiler de sus bienes inmuebles les dieron la comodidad de 

retirarse, volver a su hogar y aún trabajar desde allá en contacto con sus dependientes. 

Más adelante, José Gisbert se convirtió en socio del negocio junto a otro español, 

Francisco Casanovas. En 1934, los Arnó decidieron vender todas sus acciones a sus 

nuevos socios, y el establecimiento pasó a denominarse “Gisbert y Casanovas-Librería 

Arnó Hnos.” Aquí comienza un momento nuevo en el que, pese a los conflictos bélicos 

que directa e indirectamente afectaron su trabajo, la empresa logró consolidarse como una 

de las casas librero-editoriales más importantes y respetables del país, un receptáculo de 

nuestra historia. 
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Archivos 

Archivo documental de Gisbert y Cía. S. A.  

Archivo histórico municipal de Cochabamba Dr. José Macedonio Urquidi 

Archivo histórico municipal de La Paz Mariscal Andrés de Santa Cruz 

Archivo y Biblioteca Nacional de Bolivia 

Biblioteca Central de la Universidad Mayor de San Andrés 

Biblioteca Municipal de Cochabamba Jesús Lara 

Biblioteca Nacional de Colombia 
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ANEXOS 

 

ANEXO 1 

Cuentas con Emilio Amorós por la transferencia de la librería. Libro Mayor Nro. 2. Cuentas 
corrientes 1908-1911. 
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ANEXO 2 

Cuenta de mercadería con Emilio Amorós. Libro Mayor Nro. 2. Cuentas corrientes 1908-
1911. 
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ANEXO 3 

Lista de obras de la casa registradas en el libro Costos de imprenta, 3-7-37 al 1-2-44 
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ANEXO 4 

Publicidad de Cardeña y Segura en El Republicano de Cochabamba, 17 de enero de 1927 
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 [Fragmento ampliado] 
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[“Lea” de Cardeña y Segura en El Republicano el 26 de abril de 1927] 
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ANEXO 5 

Publicidad de Crespi Hnos.  en El Diario de La Paz, 12 de enero de 1926 
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[Fragmento ampliado] 
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ANEXO 6 

Página del catálogo general de 1911 de “La Universitaria” en la que se observa la oferta 
de libros y de misceláneos en los márgenes 
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ANEXO 7 

Colecciones que conforman la segunda parte del Catálogo General de 1911 de “La 
Universitaria” 

NRO. 
COLECCIÓN 

NÚMERO DE 

VOLÚMENES 
ANOTACIÓN 

1 
Obras de Derecho, Legislación 
Jurisprudencia, etc. 

93  

2 Obras de Medicina y Farmacia 78  

3 Biblioteca “Domenech” 23 “Edición de lujo con artísticas tapas” 

4 Novelas populares 46  

5 Biblioteca “Los Secretos de la Industria” 12  

6 Obras pedagógicas 25  

7 Obras poéticas 47  

8 Biblioteca Festiva 11  

9 Libros cabalísticos 9  

10 Biblioteca de Grandes Novelas 59 

“La edición más económica que 
existe, todas las obras son 
completas y con un tipo de letra 
bastante gorda, tomos grandes” 

11 Obras de Espiritismo  29  

12 Biblioteca “Manuales Soler” 82  

13 Biblioteca “Sociológica Internacional” 71  

14 Nueva Biblioteca de Autores españoles 8 
“Bajo la dirección de Menéndez y 
Pelayo, volúmenes de 18x26 cent. 
en pasta española” 

15 Biblioteca “Pequeños Grandes Libros” 33  

16 Biblioteca de Filosofía Científica 29 “Dirigida por Gustavo Le Bon” 

17 Dramas 14  

18 Devocionarios 47  

19 Novenas y devociones escogidas 97 
“a 0.25 centavos cada una, cubierta 
al cromo” 

20 Libritos de Óperas 17 “En italiano, cada uno 0.50 cts.” 
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21 Biblioteca Gauchesca 78 
“Versos, Vidalitas, Canciones 
amorosas para cantar con guitarra, 
Milongas, etc., a 0,20 cts. cada uno” 

22 Libros para Niños 56 
“Historietas, Novelitas, Biografías, 
Cuentos, etc., etc.” 

23 Narraciones Bíblicas 13  

24 
[Separado de Narraciones Bíblicas por una 
línea] 

45  

25 Biblioteca para Niños 19  

26 Biblioteca Perla 9  

27 [Libros de Calleja y Fernández] 6  

28 
Episodios célebres de España, Bandidos 
célebres 

30  

29 Biblioteca Escolar Recreativa 21 
“Cuentos empastados al cromo, a 
0.40 cts. cada tomo” 

30 Biblioteca de Recreo 18 
“Cuentos para niños empastados al 
cromo, a 0.20 cts. tomo” 

31 Biblioteca de Cuentos 17 “para niños a 10 cts. cada uno” 
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ANEXO 8 

Colecciones identificadas en el Catálogo General de 1911 de “La Universitaria” 

NRO COLECCIÓN NÚMERO 

DE TÍTULOS 
LUGAR DE 

ORIGEN 
EDITORIAL/IMPRENTA TEMAS AÑO 

1 Biblioteca 
Domenech 

23 Barcelona Eduardo 
Domenech 

Novela 1908-1910 

2 Biblioteca “Los 
secretos de la 
industria” 

12 Barcelona Librería de Feliu y 
Susanna 

Artes prácticas  1910 

3 Biblioteca de 
Grandes Novelas 

60 Barcelona Casa editora 
Sopena 

Literatura 1908-1909 

4 Biblioteca 
“Manuales Soler” 

82 Barcelona Manuel Soler  Variedades 1905 

5 Biblioteca de 
Filosofía científica 
de Gustavo Le –
Bon 

29 Madrid Librería Gutenberg 
de José Ruíz  

Ciencias 1906-1911 

6 Biblioteca 
“Pequeños 
grandes libros” 

33 Barcelona Centro editorial 
Presa 

Política/Sociedad 1910 

7 Biblioteca 
Gauchesca  

78 Milán/  
Buenos Aires  

Natalio Tommasi/ 
Andrés Pérez 

Popular 1884-1914/ 
1898-1915 

8 Biblioteca Perla 7 Madrid Saturnino Callejas Literatura infantil 1901-1910 

9 Biblioteca 
sociológica 
internacional 

72 San José de 
Costa Rica 

Falcó y Borrasé Política/Anarquismo 1910 

10 Nueva Biblioteca 
de Autores 
españoles 

8 Madrid Casa editorial 
Bailly-Baillière [M. 
Menéndez Pelayo] 

Historia y Literatura 1905-1910 
(?) 

11 Biblioteca Escolar 
Recreativa 

21 Madrid Saturnino Callejas Literatura infantil 1910 

12 Biblioteca de 
Recreo 

18 Madrid Saturnino Callejas Literatura infantil 1900/1903-
1910 

13 Biblioteca 
[Enciclopédica] 
para Niños 

18 Madrid Saturnino Callejas Literatura infantil 1910 
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ANEXO 9 

Pequeño anuncio publicitario de Arnó Hnos. El Diario, La Paz, 30 de julio de 1925 
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[Fragmento ampliado] 
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ANEXO 10 

Anuncio publicitario de Arnó Hnos. en media plana de la página principal. El 
Republicano, Cochabamba, 27 de septiembre de 1926 
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[Fragmento ampliado] 
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ANEXO 11 

Carta de Saúl Mendoza a José Gisbert en la que señala que adjunta las instrucciones para 
la edición de su libro de lectura (estas no han sido halladas entre los archivos) y declara 
que solicitará a Alfredo Guillén Pinto la acelaración de la aprobación del libro ante el 
Consejo Nacional de Educación. Contratos de ediciones de libros, 1920-1944. 

 

 

 



 52 

ANEXO 12 

Carta de Saúl Mendoza a José Gisbert con indicaciones sobre asuntos materiales de la 
publicación del libro de Guillén Pinto. Contratos de ediciones de libros, 1920-1944. 
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ANEXO 13 

Instrucciones que remite a la editorial el autor Saúl Mendoza para la edición de 
Avanzando. Contratos de ediciones de libros, 1920-1944. 
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ANEXO 14 

Instrucciones que remite a la editorial el autor Alfredo Ayala para la edición del Atlas 
Escolar de Bolivia. Contratos de ediciones de libros, 1920-1944
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ANEXO 15 

Escritura Pública del contrato de cesión y venta de derechos de edición de Paisajes 
Bolivianos por parte de Alfredo y Heriberto Guillén Pinto a favor de Arnó Hnos. Contratos 
de ediciones de libros, 1920-1944.  
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ANEXO 16 

Carta dirigida por José Gisbert y Francisco Casanovas a Francisco Arnó en la que se 
alude al encargo de ordenar ediciones en España. Copiador de cartas Don Francisco, enero 
1928 a noviembre de 1933 
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[Fragmentos ampliados] 
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ANEXO 17 

Recibo de juego de clisés de la edición del Atlas Escolar de Bolivia de Saúl Mendoza que 
sería enviado a Buenos Aires para su impresión. Contratos de ediciones de libros, 1920-1944. 
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ANEXO 18 

Carta de los editores dirigida al autor Saúl Mendoza. En la post data, se le informa sobre 
la reciente prohibición de editar libros en el extranjero pidiéndole su intervención ante 
el Ministerio correspondiente. Contratos de ediciones de libros, 1920-1944. 
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ANEXO 19 

Memorial dirigido al Ministerio de Instrucción Pública y Agricultura  para solicitar el 
registro de propiedad intelectual de varios títulos escolares editados por Arnó Hnos. 
Contratos de ediciones de libros, 1920-1944. 
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ANEXO 20 

Pequeña nota hallada entre los archivos (C-1) en la que se enlistan los títulos cuya 
propiedad literaria ha sido registrada al 15 de septiembre de 1934 [¿?]. Contratos de 
ediciones de libros, 1920-1944. 
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ANEXO 21 

Portada e interiores del silabario Niño boliviano. Arnó Hnos., 1929 (con Saturnino Calleja) 
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ANEXO 22 

Fuente Art Decó en Paisajes bolivianos de Arnó Hnos., 1930 
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ANEXO 23 

Portada Art Decó realizada por R. Penagos para la casa Saturnino Callejas 

 


